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Cambio climático
~agricultura
Las causas y los efectos

El cambio climático y sus coi
temas clave a los que•recl
de algunos políticos y en o eni

calle. En cualquier caso, como suele ocurrir en todos estos grandes temas, es más lo que se habla que lo que se
hace, aunque hay que reconocer que, dada la complejidad de la cuestión1 se ha becho bastante. Hasta.Ahora, y
pese a todas las declaraciones, las cúmbres y las reuniones internacionales organizádas al respecto; í~s causas

humanas que están contribuyendo a provocar ese cambio climático apenas han sido resueltas y las~rnisiones de
los llamados gases de efecto invernadero continúan áurnentando de añoen año sin que la retórica y las llamadas

de alarma puedan romper un mode]o de des q~e presenta algunos compónentes suicidas;

A agricultura y la ganadería
• van a verse afectadas de
L una manera directa por ese

- cambio climáticoy son, a su vez,
• una de las causas principales que

• lo provocan, Por ese motivo, ca-
da vez resulta más necesario y

conveniente ampliár la informa-~
ción en torno al cambio climático,
determinar sus caractprísticas,
avanzaren la identificación de al-
gunos efectos que ese cambio
tendrá sobre la.actividad agraria
en su conjunto y.sobre nuestro

país en particular y reconocer la
influencia ‘que la agricultura y la
ganadería~tienqii en ese proceso.
Más allá de alarmismos, hay que
recónocer queestamós asisifendo
aalgurlqs modificaciones drásticas
en el clima tradicional de nuestro

planeta y que esas modificaciones
pueden tener (¡nos,efectos dramá-
ticos para la naturaleza e~.su con-
junto y para muchas comunidades
humanas. Seguir. actuando como
si nada estuviera pasando sería una
irresponsabilidad imperdonable.
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¿Quéeselcambio
climático?

Cuando hablamos del cambio cli-’.
mático estamos haciendo refe-
rencia a la variación global del cli~
ma de laTierra. Estavariación es
débida tanto a causas naturales
como también a la acción del
hombre y se produce-en muydi-
versas escalas de tiempo y so-
bre todos los parámetros climáti-
cos: temperatura, precipitaciones,
nubosidad, etc. Hay que recono-
cerque el clima siempre ha expe-
rimentado cambios más o menos
importantes y más o menos rápi-
dos. No se trata de una categoría
estable y cualquier evidencia his-
tórica muestra modificaciones cli-
mátícaC significativas. Lapreocí.l-
pación actual viene motivada por
dos razones:
• La rapidez y la magnitud de los

cambios registrados,
• La convicción de que son de-

terminadas actividades huma-
nas las que están, en buena
medida, provocando ese cam-
bio climático,

Sobre el primero de los motivos
es difícil pronunciarse, aunque to-
dos los datos parecer ir confir-
mando la hipótesis de que nos
encontramos ante un cambio se-
vero que tendrá muchas conse-
cuencias en la actual distribución
de los ecosistemas. Sobre lase-
gunda cuestión, la acumulación
de datos comienza a ser abru-
madorá. Los hombres, y algunas
de nuestras actividades, apare-
cemos como los culpables de
buena parte de los cambios de-
tectados.
El término “efecto invernadero”
hace referencia a la retención del
calor del Sol en la atmósferaoe la
Tierra debido a la presencia en
ella de una capa de gases. Ese
“efecto invernadero” ha sido uno
d~e los requisitos básicos para la

• . aparición de la vida en nuestro
planeta, ya que en caso contra-
rio la Tierra resultaría demasiado
fría. El problema consiste en que
en los últimos tiempos la concen-
tración delós gases que contri-
buyen al efecto invemadero se ha

incrementado de manera muy no-
table, provocando un calenta-
miento general del clima. Entre
estos gases se encuentran el dió-
xido de carbono, el óxido nitroso
y el metano, que son liberados
por la industria, la agricultura y la
utilización de combustibles fósi-
les. Las actividades humanas pa-
recen haber provocado que la
concentración de estos gases en
la atmósfera haya aumentado un
30% durante el siglo pasado.

Un hechocierto
y constatable

En los últimos riemnos se ha ido
reunierdo un cuerpo de eviden-
cias sobre los cambios registra-
dos e~ el clima. De todas formas,
hay que reconocerque existen in-
certidumbres que no permiten
cuantificar con absoluta precisión
esos cambios y, sobre todo, que
plantean dudas a la hora de rea-
lizar previsiones futuras. Además,
resulta difícil establecer el “efecto
neto’ de las activicades numanas
en la alteración del clima. Todas
esas dudas no deben, en cual-
quier caso, poner en cuestión las
tres evidencias claves:
l~. Que el clima está sujeto en es-
tos momentos a un proceso rápi-
do de cambio.

20. Que las actividades humanas
son una de las causas principales
que están provocando ese cam-
bio.
30, Que ese cambio climático va
a tener unas consecuencias muy
importantes en el conjunto de la
vida en el planeta.
Asumiendo esas premisas bási-
cas, puede señalarse que de los
registros efectuados por los cien-
tíficos se detectan, entre otras
Cuestiones, as siguientes:
• En promedio, la temperatura

ha auméntado aproximada-
mente 07400 durante el pasa-
do s~qlo. En el caso español, se
indica que durante el siglo XX
la media de las temperaturas
máximas se ha incrementado
en un grado.

• Las temperaturas del Ártico
ian subido algo meros de 5
grados en los últimos cien
anos.

• El rílvel del mar ha crecido ce
10 a 12 centímetros en ese
mismo peelodo. Entre 1993 y
2003, el nivel de los océanos ha
subido 3,” milímetros por año.

• En muchas zonas del planeta
se han procucico camb~ossig-
niñoativos en la pluviosidad.
Las lluvias en el sur y el este de
la Península Ibérica disminuye-
ron en un 23% durante el si-
glo XX.

ín red’
acusada eni r cm
norte. Como ejemplo, pueue.
citarse que en 1984 había
1,779 hectáreas de glaciares
en el Pirineo español y que en
la actualidad apenas se llega a
las 300 hectáreas.

u Numerosas especies vegetales
y animales se han desplazado
hacia latitudes más extremas y
han variado las fases de repro-
ducción de muchas otras.

u Se han detectado cambios
muy significativos er los peno-
dos de floración de muchas es-
pecios vegetales.

¿Quéva a pasar
en elfuturo?

El capítulo de as previsiones so-
bre los efectos del cambio climá-
tico suele ser el más popular, ya
que resulta muy llamativo pero es,
a su vez, donde las incertidum-
bres son mayores, ya que el es-
tablecímiento de un modelo sobre
el comportamiento de un conjun-
to de factores tan complejos co-
mo los que determinan las prin->
cipales variables cel clima pre-.
senta muchas incertidumbres.
De todas maneras, y sin ánimo de
efectuar un ejercicio de alarmis~
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El cambio climático y España

L AS previsiones generales
sobre los efectos del
cambio climático tienen

también, lógicamente, sus con-
secuencias previsibles para
nuestro país. El Ministerio de
Medio Ambiente encargó hace
ya unos años una “Evaluación
preiminar genera de los im-
pactos en España por efecto
del cambio climático’ a la Uni-
verscdao de Castilla-La Man-
cha y han aparecido otros da-
tos que ratítícan sus principa-
les conclusiones. Puede
señalarse, por tanto, que Es-
paña se encuentra en un área
donde los efectos del cambio
climático van a ser particular-
mente significativos. Entre
esos efectos pueden destacar-
se los siguientes:
• Se espera una reducción de

las precipitaciones entre un
30% y un 70% de media,
sobre todo en la zona sur
peninsular. La norma será un

• clima mucho más seco que
el actual.

• u En el mismo sentido, se con-
• sidera muy probable un in-

• cremento de las temperatu-
ras en toda la Península Ibé-
rica, con una tendencia
media de aumento de 0,4

• grados por década en in-
vierno y de 0,7 grados en ve-
rano.

• Se prevé una ciíéí-ta ‘medite-
rranización’ del norte penin-
sular, mientras que las zonas
áridas aumentarán conside-

mo, pueden avanzarse algunas
previsiones que parecen encon-
trarse bastante contrastadas:
• La temperatura media de la

Tierra subirá durante el siglo
XXI entre ‘1,8 y 4 grados centí-
grados.

• u El nivel del mar aumentará en
ese periodo entre 18 y 59 cen-
tímetros.

u Los hielos y la capa de hielo

rablemente en el sur, alcan-
zando a toda Andalucía y a
partes de Murcia, Comuni-
dad Valenciana, Castilla-La
Mancha y Extremadura.

• Aumentará la frecuencia de
las sequías, pudiendo pro-
ducirse una severa cada 10
años.

• Es razonable esperar un au-
mento en torno a unos 50
centímetros del nivel del
mar. Las zonas más vulne-
rables a esteaumento serán
los deltas y las playas del
Carítácirico. Buena parte de
las zonas bajas costeras se
inundarán (deltas del Ebro y
Llobregat, Manga del Mar

tanto en las montañas como
en el Artico disminuirán sensi-
blemente.

• En las latitudes altas aumen-
tarán las precipitaciones, pero
disminuirán en la mayoría de
las regiones subtropicales.

• Se prevé una mayor trecuencla
de las olas de calor, las inun-
daciones, las tormentas catas-
tróficas y las sequías.

Menor y costa de Doñana).
• Se prevé también una dis-

minución de las aportacio-
nes hídricas y un aumento
de las demandas en los sis-
temas de regadío. Los im-
pactos se manifestarán de
forma severa en las cuencas
del Guadiana, Canarias, Se-
gura, Júcar, Guadalquivir,
Sur y Baleares. Hacia 2070,
la superficie continental so-
metida a escasez de agua
pasará del actual 19% a un
35%’

• Se prevé un aumeríto de los
riesgos de crecidas fluviales,
de inestabilidad de laderas e
incendios forestales.

• La Crganización Mundial de la
Salud advierte que la salud de
millones de personas podría
verse amenazada por el au-
mento de la malaria, la desnu-
trición y las enfermedades
transmitidas por el agua.

• Entre un 20% y un 30% de las
especies se encuentran en gra-
ve peligro de extinción.

.• Se indica que algunos ecosis-

temas se verán especialmente
amenazados por el cambio cli-
mático. Entre éstos destacan
el área mediterránea, la tundra,
los bosques boreales, los sis-
temas costeros y las colonias
coralinas.

¿Porquéseproduce
elcambio climático?

La concentración de gases de
efecto invernadero en la atmósfe-
ra parece ser la principal causa
que explica el calentamiento glo-
bal del planeta. Hay que tener en
cuenta que esa concentración ha
pasado de 280 partes por millón
(ppm) a mediados del siglo XVII a
las actuales 379 ppm.
Los gases que más contribuyen a
provocar el efecto invernadero
son, por ese orden, el dióxído de
carbono (CO2), él metano (CH4),
el óxido nitroso {N20), los carbu-
ros hidrofluorados (HFC) y per-
flíiorados (PFC) y el hexafluoruro
de azufre (SF5). Se considera que
el dióxido de carbono contribuye
con ei 60% al .efecto invernadero
y que el metano esresponsable
de otro 15%. Las concentracio-
nes de estos gases en la atmós-
fera terrestre se han incrementa-
do de forma exponencial durante
los últimos años. Desdeel pasa-
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s~iJe el ge ~d respon-
sable del 18% de las emisiones
de gases que prodpcen el efecto
invernadero, un porcentaje mayor
que el del transporte. El sector pe-
cuario produce el 9% de las em -

alones antropogénícas de CO2,
gran parte a causa de la amplia-
ción de los pastizales y de las tie-
rras agrícolas destinadas a la pro-
diuccíón de forrajes, y gertera un
volumen todavía mayor de emí-
alones de otros gases que tienen
más potencial de calentar la at-
m6sfera: hasta ur 37% del mcta-
no antropogén~co, casi todo pro-
cedente de la fermentación enté-
rica de los rumiantes, y el 65% del
óxido niVoso antropogénico, la
mayor parte procedente del es-
tiércol”,

Efectosdel caxubio
cilmático en la agricultura
española

A nivel general, se considera que
el cambio climático provocará una
reducción general de los rendi-
mientos agrícolas en las regiones
tropicales y subtropicales, mien-
tras que puede haber áreas de la-
titudes más extremas que resul-
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ten beneficiadas. Las zonasdon-
de la agricultura de secano ~
pende de las lluvias se encontraz
rán en una situación difícil.
El aumento de la temperatura ten-
drá también consecuencias di-
rectas en algunos cultivos. Se
considera, por ejemplo, que por
cada grado de aumento de la
temperatura se reduce en un 10%
la producción de arroz. La previ-
sible extinción de bastantes es-
peciesvegetales y animales crea
también un cuadro plagado de in-
certidumbres.
Para nuestro país, el estudio c4el
Ministerio de Medio Ambiente ín-
dica los siguientes posibles efec-
tos sobre la agricultura:
• El incremento de las tempera-

turas, la concentración de CO2,
así como los cambios en las
precipitaciones estacionales
afectarán a la agricultura, aun-
que sus efectos serán contra-
puestos y no uniformes en las
regiones españolas. Mientras
que en algunas zonas se valo-
ran efectos básicamente nega-
tivos, en otras pueden deteo-
tarse posibles consecuencias
positivas.

• Las demandas de agua au-
mentarán en todo el sur y su-
reste de la Península, pero dis-
minuirán los recursos disponi-
bles

• El aumento de los años climá-
ticos extremos y la recurrencia
de las sequías complicarán el
manejo de los cultivos.

• Puede oreverse un incremento
de las plagas y enfermedades
de os cu tivos. Los inviernos
más suaves y húmedos provo-
carán un aumento de la super-
vivencia de los parásitos.

• Los aumentos de temperatura
afec:arán negativamente a la
ingesta del ganado, así como
a las horas activas de pasto-
reo.

• Las zonas áridas y semiárídas
aumentarán, lo que reducirá la
superficie agraria útil. Los ries-
gos de erosión serán mayores
en las zonas de riesgo,

• Disminuirá la producción de
maderaalo largo de este siglo.
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L A lucha contra el cambio
• climático, al-menos los

principales intentos para
paliar sus éféctos más negati-
vos, se encuentra vinculadaa la
ratificación y aplicación del de-
nominado Protocolo de Kyoto.
Se trata de un acuerdo interna-
cional sobre medio ambiente fir-
mado por 141 países que entró
en vigor en febrero de 2005. En
este documento los paises se
comprometen a estabilizar sus
emisiones de gases de efecto in-
vernadero en un nivel que se
considera suficiente para evitar
un cambio drástico del clima en
la tierra. •
En concreto, se oroponec¡ue
países desarn
entre


